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Mientras los escribas de los diferentes partidos políticos se entretienen buscándose las pulgas que los resultados de las últimas elecciones han avivado, se ha producido en nuestra ciudad un hallazgo arqueológico de singular importancia.

Decía el ingeniero topógrafo Guillermo Vinson, que recientemente ha sacado a la luz un magnífico trabajo donde recrea con extraordinaria fidelidad la Gandia de 1850, que el subsuelo del Centro Histórico guarda amorosamente  en sus entrañas los mejores tesoros de nuestra historia. Por ejemplo los cuerpos de los dos primeros duques de Gandía, Pedro Luís y Juan de Borja que en 1500 fueron traídos de Roma para ser enterrados bajo el altar mayor de la Colegiata (Archivo Histórico Nacional – Sección Nobleza, Tavera. Fondo Osuna – Ducado de Gandía. Protocolo Luís Erau 1500 febrero, 7, Valencia)
El derribo de la cafetería Liberty, situada en un punto neurálgico del embrión de la ciudad ha puesto al descubierto la casa en la que vivió Inés de Catanni, la amante italiana del segundo duque de Gandia, conocida en El Dietari Secret de Johanes Burckard como la Delicá de Gandía – de cuya muerte y enterramiento me ocupé en estas mismas páginas en Junio de 2006-. Ahora han sido  halladas entre los viejos muros dos piezas  fundamentales, un cinturón de castidad y una daga veneciana. Ambos objetos muestran en lugar destacado  un escudo exactamente igual  al que hoy puede verse en el cerrojo de la puerta principal de Palacio Ducal de Gandía.

Juan de Borja, hijo del papa Alejandro VI, llegó a España en 1493 para contraer matrimonio en Barcelona con María Enríquez. Gregorovius en su libro Lucrecia Borgia (Firenze. Succesori le Monnier 1864) apunta que entre el séquito que  acompañó al segundo Duque viajaba su concubina romana Inés de Catanni, y que tan pronto tomó las riendas del ducado, compró en secreto, una casa para su amante. Por tanto, cabe asegurar por los restos aparecidos bajo la cafetería Liberty que en aquel lugar se ubicaba la vivienda de la célebre italiana. Las pruebas de ADN de estas pertenencias, comparadas con las de sus cuerpos que yacen en la Colegiata pondrían punto final a cualquier controversia. 

En aras de una reivindicación de nuestra historia, tan ligada siempre al factor genésico y conociendo la sensibilidad artística del señor Durá y el buen hacer profesional del señor Mut, propongo que el Ayuntamiento dedique el nuevo edificio que allí se levante al ARS AMANDI. A tal fin, se reconstruiría en la planta baja con todo lujo de detalles, la Casa Museo de la concubina ducal. En la primera  planta se instalaría un lujoso lupanar al  estilo del siglo XV, reservado exclusivamente a la alta clerecía  y a la nobleza. En las plantas superiores se ubicarían diversas aulas para el estudio de la P.S.M. (Problemática Sexual Mediterránea) dirigida no solo a estudiantes de Educación para la Ciudadanía, sino también a los alumnos de las distintas universidades de nuestra ciudad: la Universidad Popular, la Universidad D’Estiu, la Escuela Universitaria, la Universidad de los Mayores y la Universidad de la Tierna Infancia.

Dado que afortunadamente las cuestiones sexuales carecen de ideología, ya que no hay una relación directa entre el partido al que uno pertenece y el tipo de sexo que practica, esperamos que todos los partidos de la oposición, si de verdad se proclaman progresistas, hagan causa común con el bipartito, para que este proyecto de la torre del ARS AMANDI llegue a ser una realidad en el año borgiano de 2010.
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